
El chico fiel del Amazonas

Glauco tenía seis hermanos y cinco 
hermanas, pero se sentía rechazado 
por todos ellos. También se sentía 

rechazado por su madre y por su padre, el 
cual había abandonado a la familia. ¿Y por 
qué Glauco se sentía tan rechazado?

Todo comenzó cuando aún era un niño y 
unos misioneros adventistas fueron a su 
aislada aldea en el río Amazonas, en Brasil 
[señala a Brasil en un mapa]. Los misioneros 
levantaron una iglesia y la dejaron a cargo 
de un misionero llamado Pita.

Pita les enseñó a los aldeanos sobre Jesús 
durante tres meses. Le enseñó a Glauco a 
orar, le enseñó sobre el sábado y el resto de 
los mandamientos de Dios. Pita invitó a 
Glauco a unirse al Club de Aventureros.

Glauco no estaba seguro de querer ser 
Aventurero, pero asistió a una reunión de 
los Aventureros y le gustó. Era divertido y 
disfrutaba escuchando historias de la Biblia. 
Tenía ganas de regresar la semana siguiente. 
Sin embargo, cuando regresó, no había Club 
de Aventureros porque la iglesia estaba ce-
rrada. Pita había dejado el pueblo inespera-
damente y el niño no sabía por qué. Nadie 
en el pueblo podía dirigir la iglesia ni el club, 
así que ambos fueron cerrados.

A pesar de que la Iglesia Adventista estaba 
cerrada, Glauco se consideraba a sí mismo 
adventista. Encontró una Biblia en casa y la 
leía con regularidad. También guardaba el 
sábado: ese día, iba a su habitación a entonar 
cánticos y leer la Biblia. Era el más joven de 
la familia, y a sus hermanos mayores no les 
gustaba verlo leyendo la Biblia ni guardando 
el sábado. No creían en Dios, y pensaban 
que Glauco tampoco necesitaba creer.

Un día, mientras Glauco leía la Biblia, un 
hermano se la arrebató de las manos.

—No necesitas leer esto —le dijo—. Es un 
cuento de hadas.

Glauco sintió que era demasiado joven 
para defenderse, así que se limitó a llorar. 
Los hermanos acosaban a Glauco cada vez 
que lo veían leyendo la Biblia, y a veces hasta 
lo golpeaban. Un día, agarraron la Biblia y la 
rompieron por la mitad. Glauco no sabía qué 
hacer, intentó decírselo a su madre, pero ella 
no le hizo caso. Los años fueron pasando, 
Glauco creció hasta convertirse en adoles-
cente, pero sus hermanos continuaron bur-
lándose de él. 

Un día, mamá dijo que había llegado una 
iglesia flotante al río Amazonas.

—El pastor vino a nuestra casa hoy y nos 
invitó a adorar a Dios en el barco —dijo—. 
También dijo que podríamos ganar 
premios. 

Los hermanos de Glauco estaban emo-
cionados por ir a la iglesia flotante para ga-
narse un balón de fútbol o una sartén.

—¡Vamos al barco! —dijo uno.
—¡Podemos ganar algo! —dijo otro.
Glauco no estaba seguro de qué tipo de 

iglesia sería una que se reunía en un barco, 
pero decidió averiguarlo. Le daba igual lo de 
ganarse un premio, solo quería escuchar lo 
que diría el pastor. El chico fue con su madre 
y sus hermanos a la iglesia flotante. Luego 
de que el pastor repartió los premios, Glauco 
se quedó para escucharle hablar sobre cómo 
tener buena salud. De la sorpresa, se le abrie-
ron los ojos al oír al pastor comenzar la charla 
diciendo:

—Somos de la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día.

27 de diciembre	 Glauco
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• �Puedes ver un breve video de Anderson en 
YouTube en el enlace bit.ly/Anderson-SAD 
[en portugués].

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

Jesús. Hasta el día de hoy, Anderson ha fun-
dado tres iglesias en Brasil. También ha lle-
vado al bautismo a más de cien personas, 
entre ellas su propia madre y otros miembros 
de su familia.

Anderson dice que la vida es buena. Dice 
que la vida es buena cuando uno ama a Jesús 
y ama a los demás. Él sigue invitando a la 
gente a la iglesia una y otra vez, del mismo 
modo en que Marlon lo invitó a él. "Gracias 
al ejemplo de Marlon, nunca me rendí con 
mi familia", afirma.

Parte de la ofrenda de este trimestre, ayudará 
a abrir una iglesia en el Instituto Adventista 
Pernambucano de Brasil. La academia se creó 
para sustituir a la Escuela Adventista del No-
reste tras las inundaciones, pero aún no tiene 
su propia iglesia. Su ofrenda ayudará a abrir 
una iglesia donde los niños puedan adorar con 
sus familias, tal como Anderson adoraba con 
su madre cuando era niño. Gracias por planear 
una generosa ofrenda para este importante 
proyecto el próximo sábado.
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¡El pastor era adventista! Glauco se puso 
muy feliz. Casi había perdido la esperanza 
de volver a ir a una Iglesia Adventista.

La iglesia flotante permaneció en el pueblo 
durante cinco meses. Todos los jueves, el 
pastor celebraba una reunión especial para 
adolescentes, en la que cantaban, jugaban y 
conversaban. Glauco contó que su familia lo 
había rechazado. Contó que solo había asis-
tido a una reunión del Club de Aventureros, 
pero que seguía amando a Jesús y guardando 
el sábado. Cuando terminó, el pastor dijo:

—Entonces, fuiste a una Iglesia Adventista 
en el pasado. ¿Quieres ser bautizado?

 ¡Claro que quería ser bautizado! El pastor 
también le dijo a Glauco que podía conver-
tirse en misionero de Jesús a través de Un 
año en misión, un programa para adolescentes 
y adultos jóvenes.

—¿Te gustaría ser misionero? —le preguntó 
el pastor.

Glauco de inmediato le contestó que sí. 
Sin embargo, a su madre y a sus hermanos 
no les gustaba la idea de que se bautizara ni 
creían que debía convertirse en misionero. 
Aunque Glauco ya era un adolescente, sentía 
que aún era demasiado joven para defen-
derse, y lo que hizo fue ponerse a llorar.

—En toda mi vida, nunca han hecho nada 
bueno por mí —dijo—. ¿No pueden dejarme 
en paz y permitirme ser libre?

Nadie pudo impedir que Glauco fuera 
bautizado. Entregó su corazón a Jesús a tra-
vés de su bautismo en el río Amazonas. El 
pastor de la iglesia flotante lo bautizó junto 
con varias personas de la aldea. La Iglesia 
Adventista de la aldea, que había estado 
cerrada durante tantos años, fue reparada 

y reabierta. Glauco estaba muy feliz. Se ale-
graba de haber entregado su vida a Jesús y 
de poder ir a la Iglesia Adventista todos los 
sábados, incluso después de que la iglesia 
flotante se fuera. No importaba si se con-
vertía en misionero o no. 

Con el paso de los días, la madre de Glauco 
vio lo feliz que estaba. Tenía curiosidad por 
saber por qué, y empezó a hablar con el pas-
tor de la iglesia flotante. Luego estudió la 
Biblia con él y, un mes después del bautismo 
de Glauco, ella también se bautizó. Después 
de eso, la vida de Glauco cambió por com-
pleto. Su madre cambió de opinión sobre si 
él debía convertirse en misionero y le dijo:

—¡Ve y sirve al Señor!
Ahora Glauco se está preparando para 

pasar un año como misionero. No podría 
estar más feliz. "No importa lo que la gente 
te diga —comenta—. Haz lo que Jesús manda 
en la Biblia".

La iglesia flotante que visitó el pueblo de 
Glauco en el río Amazonas se compró con la 
ayuda de una ofrenda del año 2016. Este tri-
mestre, la ofrenda ayudará a otro importante 
proyecto en Brasil: la construcción de una iglesia 
para niños en el Instituto Adventista Pernam-
bucano. La ofrenda también se destinará a tres 
proyectos en Chile: la apertura de cien aulas 
de Escuela Sabática para niños en iglesias de 
bajos ingresos; nuevas residencias estudiantiles 
para cincuenta estudiantes más en la Univer-
sidad Adventista de Chile; y un nuevo centro 
de Servicio Voluntario Adventista en la Univer-
sidad Adventista de Chile que enviará a treinta 
misioneros al mundo cada año. Gracias por tu 
generosa ofrenda para estos importantes 
proyectos.

Colorea las banderas

• �Puedes ver un breve video de Glauco en You-
Tube en el enlace bit.ly/Glauco-SAD [en 
portugués].

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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y reabierta. Glauco estaba muy feliz. Se ale-
graba de haber entregado su vida a Jesús y 
de poder ir a la Iglesia Adventista todos los 
sábados, incluso después de que la iglesia 
flotante se fuera. No importaba si se con-
vertía en misionero o no. 

Con el paso de los días, la madre de Glauco 
vio lo feliz que estaba. Tenía curiosidad por 
saber por qué, y empezó a hablar con el pas-
tor de la iglesia flotante. Luego estudió la 
Biblia con él y, un mes después del bautismo 
de Glauco, ella también se bautizó. Después 
de eso, la vida de Glauco cambió por com-
pleto. Su madre cambió de opinión sobre si 
él debía convertirse en misionero y le dijo:

—¡Ve y sirve al Señor!
Ahora Glauco se está preparando para 

pasar un año como misionero. No podría 
estar más feliz. "No importa lo que la gente 
te diga —comenta—. Haz lo que Jesús manda 
en la Biblia".

La iglesia flotante que visitó el pueblo de 
Glauco en el río Amazonas se compró con la 
ayuda de una ofrenda del año 2016. Este tri-
mestre, la ofrenda ayudará a otro importante 
proyecto en Brasil: la construcción de una iglesia 
para niños en el Instituto Adventista Pernam-
bucano. La ofrenda también se destinará a tres 
proyectos en Chile: la apertura de cien aulas 
de Escuela Sabática para niños en iglesias de 
bajos ingresos; nuevas residencias estudiantiles 
para cincuenta estudiantes más en la Univer-
sidad Adventista de Chile; y un nuevo centro 
de Servicio Voluntario Adventista en la Univer-
sidad Adventista de Chile que enviará a treinta 
misioneros al mundo cada año. Gracias por tu 
generosa ofrenda para estos importantes 
proyectos.

Colorea las banderas
Brasil

Círculo: azul oscuro 
(estrellas y rótulo blanco)
Palabras rótulo: verde
Forma de diamante: amarillo
Bandera: verde

Proyectos futuros del decimotercer sábado

En el próximo trimestre hablaremos de la División del Pacífico Sur, y entre los proyectos 
especiales se incluyen: 
• �Un centro de influencia, en la isla Wallis, Nueva Caledonia.
• �Un Seminario Teológico de Omaura, en Kainantu, Papúa Nueva Guinea.
• �Un proyecto de salud infantil en las Islas Salomón.
• �Un proyecto de salud infantil en Vanuatu.

Chile

Esquina superior izquierda: azul
Estrella: blanco
Esquina superior derecha: blanco.
Franja inferior: rojo

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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Brasilia
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Ciudad de Buenos Aires

Santiago

DIVISIÓN SUDAMERICANA

BRASIL

UNIÓN	 IGLESIAS 	 CONGREGACIONES	 MIEMBROS	 POBLACIÓN
Argentina	 668	 409	 121.956	 45.892.285
Boliviana	 539	 675	 131.697	 12.172.000
Central Brasileña	 1.302	 733	 290.459	 43.594.461
Centro Oeste Brasileña	 849	 784	 142.197	 19.978.122
Chilena 	 713	 290	 106.037	 19.980.000
Ecuatoriana	 322	 327	 56.788	 17.117.000
Este Brasileña	 1.211	 1.635	 216.613	 15.855.699
Nordeste Brasileña	 1.191	 1.468	 210.910	 31.062.525
Noroeste Brasileña	 1.034	 937	 181.741	 7.506.703
Norte Brasileña	 2.022	 1.659	 343.506	 16.605.841
Paraguaya	 80	 91	 14.692	 6.182.000
Peruana del Norte	 1.495	 1.730	 212.098	 16.800.188
Peruana del Sur	 1.227	 1.445	 212.248	 16.961.812
Sudeste Brasileña	 1.467	 1.058	 229.002	 39.674.993
Sur Brasileña	 1.263	 830	 163.610	 29.756.656
Uruguaya	 59	 52	 7.690	 3.567.000
Campo adjunto				  
Estación misionera Islas Malvinas	 0	 1	 8	 4.000
TOTAL	 15.442	 14.124	 2.641.252	 343.131.000

PROYECTOS
1.	 Residencias estudiantiles y centro 

de capacitación misionera en la 
Universidad Adventista de Chile 
(Chillán, Chile).

2.	 Cien aulas para Escuelas Sabáticas 
infantiles en iglesias de bajos recursos 
en Chile.

3.	 Construcción de una iglesia para el 
Instituto Adventista Pernambucano 
(Sairé, Brasil).
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